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“no haber sido estudiant 


en la confluencia 
y Cherwell. Rodeada 
colinas cubiertas de 
frondosa vegetación 
atractivos que hacen de esta ciu 
dad una de las más encantadoras de toda 


primera en una crónica anglosajona del 


universitaria se remontan al af 


y Cornmarket St 
» del trazado roma 
puntos cardina 
la cludad va dando forn 


tranquilo a pesar de 


sabiamente distribuidos entre la 
Parque de paseo y 
suministra una ex 

de remo, complementan 
arquitectura. de 
al paseante que 
'ensación de dulzura propla 


LAS RUBIAS 
PLATINADAS 


Algunas estrellas de cine, americanas, 
la moda del rubio platinado, que 
h jo en un absoluto fracaso, pues el 
aplicable 
ello 


3 días al cabello 
color rublo dora- 


muy Oscuro y se 
btener un rublo muy claro, bas: 
” la manzanilla verum, tal como 
se consigue en las farmacias. 


Christ Church. 
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ta de 
remo, se encuentra enteramente formado 
por campos de football, tennis, rugby 
campos que diariamente y 

centran la actividad de la gente univer 


itarla en su costumbre de alternar la 
práctica 


del músculo con el cultivo de 


tículos logran 
amente a, 
1 aporte 
n de Oxford una de las poc 
uropeas en la que hemo 
SPIRITU fino y refinad: 
de una cultura superior, 


Arquitecto G. Jones Odriozola. 
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do las 36 bóvod 
í vivía su padre, un 

so ganaba la vida he 

mdo zapatillas y cuidando la plaza. Le 
fueron naciendo los hijos, y fué rec 
bi alegría. Pudieron muy bien ser 
primeros llantos del niño, por 

k s del miura embretado en el to 
sidos de la otra 


y sombza. Se 


mare y arena su 


leote, exagera 
débiles las piernas 
16, y lo mandaron 


»l chb 


drícim 
in insistir en su físico. No 


para acen 
lo. Ese hombre nos mereció 


r las nta 
que cargamos las tin 


porqué. Los datos que 
do iluminarn hi 


N 


sa y no por sadis 
a no se molestarí 

Bollán, que poco, escríbló ec 

bro ál la_ magnífica página que Incluyó en 

su libro pecado de Alejandra Leonard 
No »e inó nunca lo mm 

produciría sobre ól. Dopr y verqúe a. 

Bellán la poc a la Unión, 

Después afincó entre nosotros, 

 sernos familiar su alro triste y 

bió su "Miguel Arrascaota” y lo ol 


Martín en lo que 
tiempo bu» 


1 olvidarl 
vida. Por alg 
para relarlo a duel 


6 a Bellán 
Si el escritor hubiera conocido 
qua sus líneas produjeron al "Capitán sa: 


la tristeza 


crificio”, su noble alma hubiera sentid 
necesidad de la disculpa. Piénsese ahora 
en lo que culdaremos nosotros este comen 
an OS 
pida cuentas sobre ól 

sedotas, un poco atropelladas, como 
acudan el recuerdo, Enfocaremos con ellas 
la pantalla, y el lector avisado, sabrá por 
qué callamos, cuando cu 


Mi 


llemos 
* 
La más sallento arista 
de su carác 1 el hu 
morlamo. Hablaba en re 


fremes a menudo, y sotri 
zaba slempre. Cuando den 


bría una faqueza, no 


había poder humano ea 
paz de desviarlo de su de- 
ber: lo 'rasmitía al prime- 
ro que se le acercaba. Sus 
palabras — iniciales eran 
siempre las mismas en: 
tonces: "A mí no me gusta 


hablar, pero' Ya sabía 
el otro que tenía que pa 
rar bien la oreja Lo 


pagaban el dato, ilusio- 
nándolo con la compra de 
un número 

Porque Martín era lote 
ro desde tiempos inmemo- 
riales. El brazo tzquierdo 
sostenía una canasto, 
enorme para su talla, que 
le pesaba demasiado, y 
contribuía en mucho a ho 
cer desesperante su mar. 
cha. Alíneaba en ella los 
bizcochos que compraba 
en la panadería de Mao 
gl, que fué de Mascaró, 
que fué de Beunza, aue 
fué de Morteiro. y les pol 
vorones que le adereza- 
ban secretamente en casa 
de una familia que él 
nunca quiso nombrar. En 
la mano derecha empuña 
ba un palo redondeado en 
el que arrollaba los núme 
ros que protegía de la lh.. 
via con un pedazo de 
hule. 

Madruaaba siempre. Po- 
ro los días de jugada so 
lovantaba casí de noche 
De entro las sombras so 
elevaba la voz cargada in 
terminablemente en la y: 
“Para hoy... hoy... hoy 
hoy... hoy...” Con eso 
alerta patrullaba las calle. 
Jas desiertas del pueblo, 

Es indudable que el arí 
to tompranero de Martín, 
molestaba. Tenía que pa 
sarlo algún chasco. Y lo 
pasó un buen día, en una 
casa en cuya reja había 
prendido su mano, como 
apoyándose, para taladrar 
a gusto las sombras: "Pa. 
ra hoy... hoy... hoy 
hoy... hoy...” Al rato un 
ruldo de cerrojos dió a en 
tender que lo habían of 
do... Detrás de la reja 
envuelta en nieblas so di 
bujó un bulto. Y el bulto 
hablé: "Martín... no son 

me acuesto tar. 
respetá mi descon. 

Era correcto el po 
pero enérgico, Mar. 
tn se fué. No habló. Apo. 
nas una mirada de la que 
el bulto no sacó mucho en 
limpio 

A la jugada siguiente, 
medía hora más lempra 
no, la voz y el eco se fue: 
ron acercando lentamente 
a la misma reja. “Hoy 
hoy... hoy... hoy 

El fulgor de los ojos del 


pregonero, traducía la fruición de la ven 
ganza bien paladeada. A él no lo rezong 
ba_nadio 

Mra vez el ruido de la cerrajería 
prisa. El hombre sabía que el eco y 
pero que Martín no se per 


pordarso 


tan ligero en la noc Un pequeño ade 
mán, una ligera inclinación, y loda el 09 
de un balde, fría. y no exageradamente 
cristalina, cayó sobre ól La vendota est 
ba cumplida. "A hierro muere”.  Pasad 
por agua 
* 

Una librota del diaro de Martí 4 
fabulosa. Tal vez ara vender la gr 
de y quoría saber a quien tenía que pe 


dirle el barato. Apuniaba siempre, pero n: 
se registraba solo nombro p 
horita de 45 añ 


en la 


líbrela, “Una ue ca 
da vez que encuentra a Arrascaeta se 
apresura lemerosa, adquiere, por medio de 
Úu sirvienta, una tira entera: 12.106: "ga 
to porfiada nto al número, queda, m: 


el nombx 
que so lo 


del adquirente, sino el mote cor 
oncco en el pueble 1 alias 
que se replie por lo bajo, o el que no se 
replte, pero se mereco, Van apareciendo 
así los compradores en caricatura: Rata de 
Juzgado. La señorita doncella. El domador 
de sillas. La prudente. El avenegrísimo, Te- 
ro de bañado. Poca sangre. El petizo 

Toda gente conocida y honorable. Un 
procurador; una ninfa que dió que hablar 
el galón que calienta el asiento en la vore 
da de La Liguria; la solterona que apun 
ta insolentemente dos fechas: la del casa 
miento de la nueva pareja, y la del adv 
nimiento del primogónil y compara: 
olro procurador; el hombre flaco; el hom 
bre pálido; y el clé amigo que ya se 
fué, y se extraña 

Grilando bizcoch 
esta actividad lo satisfacia más q 
3. Amplificaba la voz con la mano di 
recha plegada alrededor de la boca 
glonalizaba la venta para molestar al grin 
go. Pasaba junto al español que desdo + 
cía 40 años vigilaba su pulpería en la 
quina del Cerro Largo, y ofrecía entonce 

Ricos los gallegos A dos cobros | 
galleguitos. .. No valen más los gallegos 
Según el gata, gozaba más o menos M: 
tín. Porque a la sonrisa del almac 
don Arturo, sucedía la rablota botí 
rlo_don Ceferino 

Otras veces era un sastre cal 
tenía que aguantar las indirectas. "Lind 
los napolílanos. .. a dos cobres 
la boca hacia el cómplice que reía, y ay 
gaba par lo bajo: "Y son caros 

Perseguía a las muchachas, piropos 
las. Eso de perseguirlas os una manera 
hablar. Eran ollas que ace 
para olrlo. “Y son buen 
para engordar las plernitas 

La que no se detenía era una síllido q 
rompía la balanza de Rogllardo y a la q; 
no dejaba Martín salir de la lalonia, 
endilgarle varios gritos: "Ahí va la y: 
da”... Y mostraba los números, 

Todos sus pregonos los acompañaba 
una sonrisita propia y una voz que 
los que la oyeron podrán revivir en el 
cuerdo 


números vendía 


ban el pe 
Ins bizcochos 


Era enzmorado. Codiciaba a toda mula 
Paro sentía debilidad por algunas much 
has del pueblo. (Con ellas so sincerat 
“Sí no me caso os porque cuesta mucho | 
botaría de cocina”...) 

Hubo una época que Invertía la mañona 
pregonando por la rallecita del Asilo, e 1 
fondos de la policía. Lo atraía una mor: 
que poseía un tesoro inapreciable: era mu. 
da. ¿Lo molestó al comisario el dragonec 
o el grito? No se sabrá nunca. Lo cierto 
es que prendieron a Martín, por primera y 
por última vez en su vida. Lo soltaron en 
seguida, pero el episodio lo trastomó. Su 
venaanza_ la cumplió con imágenes y mr 
rábolas. “La cuña — decía — par ser 
buena, debe de ser del mismo palo". Y se 
paseaba nor frente a la comisaría. con im 
pañuelo blanco en el sombrero, como dl 
visa. 

Se reía de todos, Y como pasa frecuen 
tomente con los cachadores de oficio, no se 
perdonaba a sí mismo, "Ah, — decía — el 
yo tuviera la fuerza como tengo la len 
gua”... 

Tenía un solo amor: su madre vieja, y 
un solo odío: María Elvira, la moza que se 
reía desembozadamente cuando él pasaba 
frente a la zuequería. Todo lo que ganaba 
caía por la noche en las manos sarmon 
losas de la que lo esperaba con amor... 
Ella lo esperaba en el portalón y Martin 
le alargaba un jarro con lecho: "Con selo 
no le pago mi erlanza”... lo decía alguna 
vez, como endulzando el regalo diario). Por 
eso decíamos al principlo que este hombre 
que resucilamos en nuestras crónicas ant. 
guas nos merecía respeto. Mantenía su 
hogar con su trabajo, siendo un tarado al 
que le representaba un sacrificio la venta 
de números y de bizcochos. Se lo quería 
más que a los otros hijos. Las madres 
guardan la mejor porción de ternura para 
el hijo menos felíz. Los días de temporal le 
pedían que no sallera. Imposible detenerlo. 
Le colgaban entonces su madre y sus her 
manas medallas y estampas de santos de 


jalos y de los bolsillos. Espantabon 
el peligro, y lo hacian objeto de vu 1 
No temía al temporal, porque había que 


ganar la vida. Tenía un sobrino, WI 
del que lo separó para siempre un 
consejo. “Marín, debias entrar en el As 
La mirada con que lo fulminó, fué mu 
» in elocuente que la jeringas con 
que altaba a los que le gritaban: plea: 
glevos. on presencia de mujeres. 
Martín siempre tuvo el pudor de n 
la presencia grácil con palabroéy, Per 
uando le gritaban eso sin que ninguna 
dama frenara su silueta la reacción 
hatural del ofendido, entonces insultal 
por derecho, sin eulemismos, y no parat 
las maldiciones hasta no alcanzar par 
menos la quinta generación del malded 
d Y la maldición la a aba con 
una escupida terrible, a la que persegui 


luego, hasta pl nun rencoros 
vimiento di de su zapato clav 

ted 

Otra rogaban que narrara la 
batalla de aquel camaval de 
1911, que ól no presenció, pero que resu 
llaba con maestría de gesto y fruición de 
jiños. “Andaban pantalones por medi 

Con esa fraro y un eclipse de 3u puplia | 
quierda, terminaba el romance local, y co 
menzaba el otro, el de la cobranza lam 


1, en la que el pulgarcito no perdió ni los 


réditos. pagados por blancas manos y 10. 
lMizos brazos. Parecerá síbilina esta 
de nuestra historia, Pero nuestros antigue 
vecinos dispersos, ya nos entenderán 

» 

Era relig! Uno de su niones tenia 
su asiento en la escalinata de la vieja igle 
sla, que no sorá más artística que la nue 
va. construida sobre la demolida, pero que 


Hur. 


Perfil que Buscamso obtuvo de Martín 
»orprendiéndolo 


más. Oía misa y vendía sus números « la 
salida. Alguna vez, sin conocerle, alguien 
quiso darle una limosna en el atrio. Una 
puñalada para su dignidad. Peor que ape 
drearle a Jazmín, su foxterrier, o hablarle 
mal de Oribe, o endiosarle a Saravia. Era 
blanco puro, y “los blanco 
neros”... Era lotero, y no estiraba la ma. 
no “dando vueltas los ojos”. Cierto. Si 
ganaba la vida de muchas maneras. Re 
partía volantes, tarielas de casamientc 
programas de biógrafo, de aquel Venus 
Salón donde se repetía “La hija del guar 
dabosque” los jueves, sábados y domin 
gos, y que podía esperar que Marlincit 
terminara el repario la misma semana de 
la función anunciada por él, lan sin prisa 

Odiaba «a los que pretendían insultarlo 
socorriéndolo, con la misma pasión con que 
odiaba a los perreros. Apenas divisaba la 
Jaula rodante, se ponía en guardia. No po. 
día correr. No importa. Grilaba, Y sus gr 
los eran tan ruidosos y tan sostenidos, que 
la voz de alarma corría por el pueblo, y los 
muchachos la estiraban... Salvó much 
porros así, con la protección de su laringo. 
Rasgo simpático, que ponía al descubler 
to un rincón de su alma compleja 

Otro rincón, lo ocupaba la ingenuidad 
Po”zue la tenía Martín, sobre todo en 
cuestiones femeninas. Entiéndase bien, Mar 
tín era presumido. Un día alguien le es 
cribió dos cartas, en papel perfumado, y 
las firmó: María. Se le quejaban por su 
desvío. “Pasaba sin mirar, Cada día pare. 
cía más indiferente”... Las cartas, sin fran 
queo, fueron dejadas en la zapatería de 


no son limos- 


Airaldi, No faltaba ni un día, y osa tarde, 
misteriosamente, se las entregó Coforino. 

Martín tuvo un sobresalto. Era la. primo. 
ta vez que le escribían en papel rosado, 
con esa letra tan pequeñita... Le parecía 
natural haber recibido ese pliego amable 
¿Quién sería esa muchacha que le enc 
biz cosas tan líndas?... El codo se abria 
un surco en el muslo, y la mano se hue, 
caba para la mejilla. ¿Será Fulana? Mor 
lín recordaba ahora que su mirada ora de 
un tiempo atrás insinuente. ¿10 Zutana? 
Nombraba así al grupo más selecto do mo. 
zas y señorsa jóvenes del pueblo, hana 
que Ceferino ponía las celosías, y Martín 
encaminaba su arrastro hacia log 
das de la plaza abandonada, 

Mucho antes que olvidara la carty que 
so fué deshaciendo de a poco en el bola 
Mo, cálido, la había olvidado Pancho, que 
lué quien la escribiera una noche que Co, 
bral lo había ofrecida esa panel pertam 
do en su librería... Una broma ligera. sin 
maldad 

Poro esa broma, nosotros lo sabemos, fué 
una gola de miel para el alma de Martin 
ello, que se murió sín conocer bíblicamen. 
le a ninguna de las mujeres de su en 
sueño 


bóve- 


* 
La enorme cabeza ora sostenida apenas 
por un cuello delgado y rugoso, on el mo 
avanzaba la quilla filosa del tíroidos. Mo, 
gro; una nudosa cuerda trenzada con ner 
vios, su cuerpo. Del pelo escapaba por de. 
balo de la gorra una mecha rebelde. Co. 
Jas pobladas y duras, como su biaote que 
no alcanzaba a larparle del todo la boca, 
Los surcos de la frente siempre marcyd. 
Parecía que le sobraba píel. Caía el pár 
pad Izquierdo bajo el peso do una var 
ga. No eran verruaas los cientos a tumo. 
1os que caracterizaban y Martín. Eran ve 
aolaciones —conjuntivas, v nervinass or 
ciendo «apenas, pero creciendo siempre. 

Su ataxla lo obligaba a adelantar al Jo. 
do izquierdo de su cuerpo antes que el otro, 
el que arrastraba luego dificultosementa 
Muy corto su ple, pero menor la extensión 
de 5u paso. Una cuadra de marcha lo sig 
nificaba una hora. No levantaba ol pie. Lo 
arrastraba. Pero tan lentamente, que mí 
rándolo fijo, parecía que estuviera inmóvil 

En el magnífico retrato de Buscasso —con 
placer recordamos que es qutóctono de le 
Unión, el gran artista del lápiz— ol mirar 
angustiado lo reproduce tal cual era cuan” 
do estaba solo. Porque su tristeza, su an” 
gustia, eran suyas, y ól no hacía a nadie 
ol don de mostrarlas, Se sobrecogía cuan- 
do lo sorprendían pensativo, y se enmas” 
caraba, 

En su nacimiento se plasmó su tragedia. 
No pidió la vida, y se la dieron en un 
cuerpo deforme, las piernas torcidas, una 
vórtobra montando la otra, una cabezota 
llona de pelos. Quasimodo era sordo, y se 
evadía de la grita de la turbamulta. Pero 
Martín no había recibido el regalo de la 
sordera. 

Pareciera que el espíritu mellara sus 
onergías en la lucha diaria por amoldarse 
al cuerpo Inarmónico. Martín conservaba 
tondido el suyo, y a la defensiva 

Nació bueno, pero pronto aprendió que el 
Hombre no lo era. Se sintió acorralado. El 
buen maestro lo nombró monitor para dis 
traer tal vez la atención de los niños nor- 
malos, más perversos en general, que los 
olros. Buena intención perdida. Repritmida 
la carcajada en clase, la primera osquina 
alcanzada lo traía el grito sangríento: “Mar 
lín pisagúevos”. Ahincadamente lo ofen” 
dieron, desde la escuela. Abrieron así un 
hueco on su alma, y por él so colaron 
atropelladamente el ' rencor, la tristeza, la 
vorgúenza, la amargura, y la angusiia. Al- 
go más, todavía, que no era natural an él 
y contra la que debe haber luchado un 
llempo su alma, asombrada por tamaña in” 
Justicia: la maldad. 

Cuando tomó en sus frágiles manos una 
canasta y echó dentro los primeros b 
chos que pregonaría por las calles del pue- 
blo, ya tenía turbla su antes limpia mirado 
Como del campanero famoso, de él también 
se burlaron, por la joroba que no pidió, por 
los tumores que no lograba esconder, po 
su pasito corto, por su repentina ¡seriadad 
y por su risa cáustica. Aprendió pronto «1 
burlarse de los otros, y a motefar, y a mal- 
decir, y a no guardar para sí lus míso:ias 
que los otros no le escondían, tal vez por- 
que aflojaran ante él la guardia en un des 
canso imprudente, no considerándolo csnaz 
lo hacer daño, a él, que parecía opto sólo 
para recibirlo 

Cuando fué mayor, odíaba. No a todo el 
pueblo, pero a los que más lo hacían su 
Írir, que eran los chicos siempre, y alouna 
vez los grandes. Pocos. Que aún entre los 
gavreches no deja de encontrarse cimas 
delicadas a las que la compasión ennoble- 
ce y distingue. No es de extrañar, pue 
que escamecido y burlado, maldijera tod. 
los días de su vida, porque no podía pro- 
ceder sino como el otro, que era más viejo 
que él en cinco siglos: la burla con quo lo 
salpicaron, la recogió del suelo, Era ol 
ma con que lo habían herido. El la t>mó 
y lo afiló la punta. 

No conoció la picota, ni lo ataron a su 
rueda con engrasadas sogas, ni cayó sobre 
su torso desnudo el látigo nudoso. Pero la 


exhibición permanente a la burla 33 le 
quillos de varias generaciones, 
orrer sobre su sensibilidad como un hilo de 
lava sobre una herida abierta 

¡Pobre Martín, que tuvo apenas la com- 
prensión de algunos, junto a su soledad! 

¡Cómo pedir a su alma atormentada la 
conformidad de los grandes! La de lob, a 
quien le rescataron su dicha, y no maldijo. 
O la de Larrañaga, que bendecía a Dios, 
porque estando clego, tenía todavía la dicha 
de sentir “en la cara el viento suave de la 
mañana” 


* 

Octubre de 1926. En la sala baja del Hos- 
pital, donde enseñaron mu os medici- 
na y humanismo primero Visca y después 
Ricaldoni, un profesor extranjero habla de 
un síndrome raro. Recklinghousen había 
cruzado los mares para describimos su en- 
formedad. 

Se ha logrado un caso. Allí está, aue- 
riendo hurtarle a las miradas, su desnudez. 
Sólo una gran esperanza pudo empujarlo al 
rificio inaudito. Le habían hablado de 
ese hombre como de su salvación. Para 
una biopsia se le cortan de la espalda las 
dos verrugas mayores. Luego se viste, ter” 
minada ya la tortura. Se le ha vendado 
bien. No sangrará 

Volvió a la Unión como iluminado 

Noche alauna de su vida abrió Martín, 
como aquella, su alma a la esperanza in- 
mensa. Estaba despierto aún, y veía en las 
sombras del cuarto al extranjero. ¡ln ma- 
go, vestido con amplia túnica, grandes man- 
gas, y un bonete puntiagudo y largo. Su 
vara le rozaba la espalda, y la plel gruescr 
y vorrucosa se volvíd sedosa y sin oullos, + 
la columna se enderezaba, escamoteando 
la ciba. La varita tocaba las manos y el 
cuello, y el valor del hombre dormid> le- 
soba entonces hasta la consulta en el es- 
pejo. Era maravilloso! Limpio el rostro, ter” 


Martín, resucitado por Buscasso 


1 la piel, la mirada otra vez confiad+ y 
franca 

Era un renacimiento. 

De pronto, con un leve ruído, cayó una 
gota al suelo. Luego otra. Se hicieron más 
frecuentes, y llegaron a formar un lgerfsi- 
mo chorro. Las heridas de la espalda san” 
arzban, y él estaba solo, y dormido. 

Se veía ahora por los calles del puebl>, 
caminando con soltura, casi con gallardfer. 
La sangre seguía cayendo, a través del cal 

hón empapado. Ya podrá mirar de frente 
a las muchachas del pueblo. Dejará la ca- 
nasta. No volverá a ser lotero. Ahora el 
hombre dormido, sonríe. 

Acaba de decidir la muerte de Martín 
pisagúevos. Vivirá alejado un tiompo. 
Cuando regrese nadie lo reconocerá. Per 
dió la joroba, la comba de sus piernas, las 
verrugas, el aire de vencido, la angustia. 
Nadie encontrará relación entre ese hom" 
bre gallardo, que vive en el pueblo, y el 
otro. El otro, a quien acaba de matar el 
mago extranjero. 

La sangre sigue el declive de las tablas, 
y se escapa del cuarto. Ya puede apreciar- 
se la palidez del hombre dormido. Está frío, 
pero él no lo siente. Inmóvil, pero con 
quietud voluntaria. No ha de romper el 
embrujo, la oruga que ve las alas tan cer- 
ca. 

Lo habían puesto el sobretodo a los ples, 
como un abrigo, y él siente su peso. En 
uno de sus bolsillos está el sobre perfuma- 
do que le mandaran una tarde. ¿Quién se- 
ría la muchacha que se quejaba en la car- 
ta de su desvío? Tal vez Carlota, la rubla 
del pasaje de los membrillos, que nunca se 
había reído de él, y lo saludaba por su 
nombre. O Maruja, la de los ojazos nearos 
y trenzas sueltas. Sí. Más bien Maruja. 

Y murió. 

Toda su sangre había huído en el ensue" 


Dibujos de BUSCASSO, 


ño dichoso. El primer ensueño de Martín. 


Y el último. 
M. FERDINAND PONTAC 


(1)—Lo bautizó en San Agustín Pepe Olivé, una 
tarde de violenta suestada, que arrancó de cua 
Jo dos plnos de la placita. 


O TA Da, 


FERDINAND DE LESSEPS 
NN TBESYCGANEL: DE-SSUEZS 


Fernando Da Lesseps. retrato de Bannat 


, rmado 

lento 

La Dn, por esta vez al lal: el cónsul va en medio de lo 
orlos. 


Y INSTITUTO CRANDON 


El Colegio que posee el Parque Escolar más hermoso y mejor ubicado de la Ciudad 


ado un am 
ja Egipto, Móhemot=A 

yr el apoyo que Mi 
había aportado para 
lor. Su reconocimient: 
Ferdinand. “Es tu padre quí 
ho lo que 1 
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a cargo de Profesores Americanos altamente competentes. 


¡ARDIN DE INFANTES, CURSOS COMPLETOS DE COMERCIO, ECONOMIA DOMESTICA Y EDUCACION 
FISICA. — PUPILAJE, MEDIO PUPILAJE. — SERVICIO DE AUTOBUS. 


Iniciación de cursos: LUNES 13 de MARZO 
|8 DE OCTUBRE 2759 MONTEVIDEO U. T. E. 42706 


SEA EM 


a leliritarlo en Alejandría. 

El lazo macarónico, no se había relaja: 
do, y Mohamed-Said-Pachá lo convido «q 
que fuora a su capital, 


atrevió a decir 


¿mo el gobierno francés se 


sseps lo responde en una carta abierta 
sida al Parlamento inglés: “Se podrán 
crear a la empresa dificuliades que la en- 


atrave a 
er el revendedor de una especulación. aue 
ho es más que un embaúcado grosero 


En el curso de un paseo militar desde engañoso?” d pd do ee Ceci de 
¿lefencila al Calro, a través dol desierto — "anos quiere relar a duelo al ino so universal hará que el extio sea 
de Libia, a la cabeza de un ejóreio o uelo al incom- infalible 


prensivo aristócrata cal 

ze frangueó trabajo, se logra disvadiria, 
lo, el que El "Daily News” constata con ironía que 

los a ÑÉu "la Wleratura de ficción no |, 


díez mil hombres, de Lesseps 
al virrey comunicándole su pro; 
aportaría gloríx y grandes benefi 
reno. 


umniador. Con gran Napoleón IIL, bajo la influencur de 


Emperatriz Eugenia de Montijo, cuya Ícin; 
lía está emparentada con la da Lessops 
a muerto en. acaba por sostener a la compañia del Co- 


el país de Alejandro Dumas y = ñ > 

a Jandro Dumas y del señor nal de Suez 
Quince días más tarde, ante el querpa rie Lesseps”. Y 08a decir aún El canal Los ingleses continúan, sín embargo, ba” 
diplomático extranjero, reunido en El Cot da so Ss irrisorio: es una especie de en lo cuerda, su oposición «a los lrabalos, e 
ro. el virrey anuncia oficialmente su re- an . impiden que los indigen n ne 


inmobiliario en el deste: 
remos nosotros a nuestr 
Hlo de creer que jamás ellos pu 
iderar a Suez como una pro 
locación de dinero”. 


solución de efectuar la comalización de 
Isimo de Suez y de confiar la dirección de 
los, trabajos a de Lesseps. 

“¿No es clorto que vamos a hacer esto? 


No ha- impiden que los indígenas lomen parte en 


la iínju- la obra 


ero de 1863, Mohamed-Sxid-Pachá 
pero su sobrino lsmail-Puchá le au” 


z cede y le dice a de Lesseps 
decia dl orgullosamente al iniciador dei El Globo”. al extrañarse de la diligen- Yo no cdo o da A 
¿ al dos, Shorristas en suscribirss ol ca- to 2 na fono pd > Vd.” 

El Yolnta de noviembre de 1854, Moha- — plial /n lal de la compañía de Suez traia DES ES a Ads 
E Posté, ¿irmaba el acta de con”  x loa es de la primera hora, de 1066, la campaña logiesa oxia el El 
ha > 'e Suez, revoltillo “de mozo de caló, y de mozos de > iniciador no ero ce: ar 

Dichoso de su éxito, de Lo y mozo de caló, y de mozos d y su iniciador no cejaba; pero cemo lo hi 


ps escribía: — cordel 


a S bía afirmado de Lesseps, el zoncurso uni- 
” Yo quiero hacer una coso granc tin Stephenson mismo, ingeniero renombra- versal le as ura el éxito sontra todos las 
o ponaós sin: interés personal de do, afirma que el canal no será lamás sí” dificultades técnicas, fnancisras y políticas. 

nero! o ur zanja fano 

» no 1 1 fangosa Más veinticinco mil suscriptores, re 
Su amigo el virrey le decía El pl 


humour” inglés no encuentra eco en 
el ánimo de Losseps y sus accionistas, cu= 
vo número aumenta en Londres 


Solamente se puede confiar en vos 
fueráls dos, uno estaría de más”. 

Este era el parecer de Lesseps, quien, so" 
lo, se fué a Londres, para explicar a los fi- 
nancistas de la City y al gobierno inglés. 
Bus proyectos técnicos y financieros, 

Los Inglosos siempre fueron hostiles 
principlo, a todas las rectificaciones 


sidentes en todos los países de Eurora, 
respondieron al llamamiento de la Secie” 
mionces dad, Sobre cuatrocientas mil acciones emi- 
Palmerston, quien empieza al fin a come das, más de la mitad fueran colocadas en 
prender, ofrece cesar lada oposición sí de 4a entre" los: pacueños conolleias Y 
Lensepa ceda a Gran Bretaña la posos ahorristas. Grandes  copitalisias 
dal canal. No obteniendo nada —cl añadieron sus libras esterlinas « 
por lá— por este lado, amenaza y riósimos de “los mozos de coló y de 


Hamalizx 
100- 


l lo prosecución de una obra qwimérica que — loa mozos de cord: y los primeros dos: 
gafiicas. y el viejo Lord Palmerston, jole — podría eliana fos relaciones de dos gran= tos millones de francos que constituían 
del gobiemo de entonces, recibió lo más — Bos agcnons europeas”, 1 capital inicial, fueron entregados: poco 


después huk 


> que oblener clen millones 
minar los trabajos 

Entonces, en el Parlamento inglés, el mi- 
ro de Relaciones Exteriores declaró 
lener más ninguna especie de duda scbre 
apertura delinítiva del >anul” y el “Fo- 
Hice” no pensaba olra cosa sino 
'egurar la neutralidad del canal on caso 
do algún conflicto. Neutralidad que fué 
lempre resp 


les 


embre de 1859 se inauguró 


nos do Eurora 
dos a las fiestas. Do 
4 recibieron suntuo! 
legados oficiales de todes 
sobiernos. Seis mil turistas vinieren de 
das partes del mundo. Los diarios de la 
1 anunciaban jubilosamente los pre” 
ativos, y subrayaban que quinientos co” 
ineros hablan sido reclutados en todas los 


venta navios de guerra y treinta pa- 

estaban anclados en la rada dae 
aid 

primer navío que atravesó el canal 

L'Aigle” el qua llevaba a su bordo a 


clamemos ante toda la Tierra que 
cia, lejos pero no ausente, está sontenta y 
orgullosa de su hijo. Proclamemos por úl- 
timo que, desde el extremo confín de los 
tiempos, al igual que en el Nuevo Mundo 
descublerto en el siglo XV, se dirá para 
slempre, por toda la posteridad, el nombre 
del genial descubridor Cristóbal Colón; e 
iqualmente este canal de dos mundos, en” 
señará para siempre también el nombre 
de otro genio que vivió en el siglo XIX; 
nombre que me siento dichoso de pronun- 
slar a los cuatro vientos del cielo: ¡el nom- 
bre de Ferdinand de Lesseps!” 


la Frar* 


Esta historia que acabamos de recordar 


da tan brevemente, basta a fijar los derechos 
respetables de la “Compañía Universal del 
Canal Marítimo de Suez”, cuya propiedad 
completa volverá a Egipto en 1968, según 
contrato estipulado 


Sa conciben mal las relvindicaciones, lla- 


madas naturales, sobre una obra francesa 
al servicio del universo. 


La respuesta que debe dorso, os aquella 


que de Lesseps, en su discurso de recep” 
ción en la Academia Francesa, dirigió a los 
escépticos, a los Iracundos, a los insulta- 
des madilarráne-: doreg: 


no hay que ocuparse de ellos”, y 


citaba el proverbio árabe: “LOS PERROS 
LADRAN, LA CARAVANA PASA". 


TULES BERTRAND 


Trazado del comal de | 
; l Port- | 
mal posible al francés que pretendia a fuer- Said a Suez 
za de dinero, de picos y de palas, con su | 
audaz genio encima, abrir las jad 
riles y unir a su antojo dos mares alslados. ds 
En el Parlamento y en la prensa, hom" Entrado de "L'Rigle” en 


Puerto Said. en cue via- — taritime de 7 
bres de estado y perlodístas ¡se oponían a . Sd. 3 
lo que ellos llamaban: “una do las más BA — a . MER ROVO 
ent as de embustes de los de: 14" loereración ¡del AL e E , ; Ñ q 
Un orador de la Cámara de los Lores so canal 


MÉDITERRANEÉE 
Y, 


X= 


PáLuse 


/2 Emperatriz kugenía y al Emperidor de 
Austria. Todas las unidades da query lo 
saludaron con salvas de artillería, y los bu- 
ques hacían funcionar sus sirenas. 

Los músicos entonaban el himno impe- 
ríal francés 

Sobre la pasarela de “L'Aigle' la Em- 
peratriz con los ojos velados por las lágri- 
mas, recibió el homenaje del mundo en- 


lero por la tan espléndida victoria de un 
francés y, por consiguiente, de la Fruncig 

¿En mí vida — dijo — no he visto nada 
más bello 


Fl delegado del Papa pronunció el elo- 
sio de Lesseps, y de su obra. 


Proclamemos bien alto que el nombre 
de de Lesseps pertenece desde ya a la his” 
foría, a la que, por un raro privilealo de 
: la Providencia, se incorpora en vida: pro” 


LAS CANAS 


COMO” SE DEBEN COMBATIR 


INDICAMOS a nuestros lectores ol 
uso de una loción muy eficaz y com- 
plotamente inofensiva, no se tro» 
la de tinturas ní teñidos con sustan 
Loa MON Rin, mos, a la 

preparado que 
recomendamos muy especialmente por 
sus buenos resultados. 


la” Farmada Bey. 25 de Mayo 39 


tiene ese 


y 


o que un pintor mar 
general apto y 
13 manifestaciones 

un gran 


ídolo, m 
bía duras réplicas ñ ue 
se que 0ró desmerecer a Ingres, Degl 


será para dectr 
'o comprendid 


de pertecd 
sn, de todo e 
la con la per 


Grupo de 


danzarinas. 
(Pastel. 


Danzarinas 
verdes, 


(Pastel): 


y arte: cualidad di 


1 lteratura; 


dor debían 
habiendo 
nunca de 

2 familiares « 


Danzarinas. (Pastel 


Estudio, (Carbón Bagor 
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DE LOS COLONOS APARTO DE UN GOLPE EL RIFLE p Ro 
" EL HOMBRE MONO CONTINUO” PELEANDO CONTRA. AL VER A SU JEFE FUERA DE COMBATE LOS NEGROS 
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| UNO DELOS CAUTIVOS INSULTO A ISHTAK AL 
PASAR CERCA DE SU CUERPO CAIDO Y TARZAN, PER: 
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ANTES FUÍ JEFE YO” pWO EL NEGROFPEROEL — ] 
PERVERSO ISHTAK ME DESPOSEÉSIONO pe E 
DO Y NOS OBLIGO A GUERREAR CONTRA Li $ BAN 


cos” 


*Y0 DESEO PAZ” CONTINUO; HAY TIERRA 
ES ANTE PARA TODOS * Y EN EL ACTO 
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| CIAS POR LA VICTORIA Y POR LA PAZ NECESARIA A 
LSUS FINES DE CIVILIZACIÓN 


[PROYECTARON HOMENAJEAR A TARZAN A QUIEN ELLOS 
LLAMABAN EL ENVIADO DEL CIELO PARA SALVARLO 
| DE LA DESTRUCCIÓN. 


AL DIRIGIRSE A SUS LARES, 
La VOLUBLE FUERZA DEL 
DESTINO LE PREPARABA: 
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Un suave masaje de un o » 
con glicerina de almendro, Ty 
permitirá pasar sin noloro, de 

un sueño a la realidad. Aplica- 

do antes de acostarse, la célula 

epidérmica se tonifica y revive, Í 
dando a su cutis la más perlec- 4 
ta expresión de Juventud y loza- 
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